
EDITORIAL

Entre los días 1 al 4 de septiembre del año en curso se ce­
lebró en Caracas el Primer Congreso de la Sociedad Latino­
americana de Nutrición simultáneamente con las Terceras Jor­
nadas Venezolanas de Nutrición, contándose para tal efecto 
con la asistencia de numerosos delegados que participaron 
activamente en los importantes temas expuestos.

El Editor de Archivos Latinoamericanos de Nutrición se 
ha permitido transcribir a continuación un extracto de las 
palabras dirigidas por el Dr. Mauricio Ruphael Divo, Miem­
bro del Comité Organizador de dichos eventos, en el Acto de 
Clausura de los mismos:

“ Constituye para mí motivo de satisfacción dirigirme a us­
tedes con estas breves palabras, en la ocasión de haber con­
cluido las deliberaciones correspondientes al Primer Congreso 
de la Sociedad Latinoamericana de Nutrición y  las Terceras 
Jornadas Venezolanas de Nutrición, eventos que sin lugar a 
dudas han sido de gran trascendencia, ya que los temas tra­
tados constituyen magníficos aportes para esclarecer el pano­
rama nutricionál en Latinoamérica y  para la búsqueda de las 
soluciones, con el objetivo de mejorar el nivel nutricionál de 
sus habitantes que, si bien están dispersos en un área geográ­
fica extensa, son tan parecidos en su manera de pensar y  en 
la similitud de los problemas que confrontan.

Apartando estos aspectos de por sí tan importantes, hay 
un hecho que reviste particular interés y  es que bajo el cielo 
de Venezuela se han reunido destacadas personalidades que 
tienen las mismas inquietudes, con el propósito de intercam­
biar sus conocimientos y  estrechar sus nexos de amistad, para 
que, como un solo hombre, reunamos todos los esfuerzos y  
recursos para llegar a la meta deseada.



En lo que respecta a Venezuela, él Instituto Nacional de 
Nutrición, desde la fecha de su creación en 1949, con un equipo 
humano eficiente y  consciente de la difícil misión a empren­
der, ha venido trabajando incansablemente con la finalidad de 
ayudar a despejar el horizonte nublado de la nutrición del 
país, esfuerzos que fueron acogidos en las páginas de “Archi­
vos Venezolanos de Nutrición” y  están traducidos en los Pro­
gramas de Acción que actualmente estamos desarrollando.

Una fecha de singular importancia para el Instituto Na­
cional de Nutrición lo constituyó el año de 1964, cuando cele­
bramos nuestras Primeras Jornadas de Nutrición y  posterior­
mente, a los dos años, las Segundas, las cuales tenían por fina­
lidad no sólo exponer y  discutir las actividades que en Nu­
trición se hacen en nuestro país, sino la de reunir a todos 
aquellos profesionales interesados en esta materia y  así unir 
sus esfuerzos para que en forma más eficiente y  coordinada 
se orientaran nuestras actividades de acuerdo a la realidad 
nacional; merece destacarse que fue precisamente en las Pri­
meras Jornadas que surgió la idea por parte de nosotros de 
la transformación de “Archivos Venezolanos de Nutrición” en 
una revista latinoamericana, con el fin de centralizar en ella 
los numerosos trabajos que se elaboran en este hemisferio y  
que en la mayoría de ellos se encontraban dispersos en nu­
merosas publicaciones* a veces de difícil acceso para un lector 
preocupado por estos problemas.

Cuando hace aproximadamente diez meses estábamos en la 
fase preliminar para la Organización de las Terceras Jornadas 
de Nutrición, que íbamos a celebrar precisamente para esta 
época, constituyó motivo de especial satisfacción para la Comi­
sión Preparatoria conocer la noticia de la reunión que proyec­
taba celebrar la Sociedad Latinoamericana de Nutrición en V e­
nezuela, bajo los auspicios del Gobierno Nacional, y  en esa for­
ma organizamos con la Directiva de la S.L.A.N. el programa de 
manera tal, que ambos eventos se efectuaran simultáneamente.

Antes de finalizar quiero referirme a lo siguiente: Es de 
estilo en los congresos o reuniones sobre Nutrición, ya sean de 
carácter Internacional o Nacional, señalar una serie de reco­
mendaciones que algunas veces son similares a las de eventos 
anteriores y  que con el entusiasmo del momento hacemos vo­



tos de hacer todo lo posible para llevarlas a cabo, y  luego, ya 
finalizado el mismo y  en nuestro lugar de trabajo, frecuente­
mente nos olvidamos de ello; de tal forma que creo sincera­
mente que entre las valiosas recomendaciones que se indican 
en este acontecimiento la primera de ellas debe ser el estable­
cimiento del compromiso formal de trabajar incansablemente 
para plasmar en realidad lo que con tanto fervor y  entusiasmo 
consideramos como la mejor manera de orientar nuestras ac­
tividades en este campo.

Deseo testimoniar nuestro agradecimiento a los patrocina­
dores de esto seventos, ya que su aporte ha sido factor deci­
sivo para su realización. Asimismo expresamos nuestras gra­
cias a todas aquellas instituciones, empresas comerciales y  per ­
sonas que directa o indirectamente han contribuido al éxito 
de estos eventos.

Y  a ustedes, señores Delegados, tanto aquellos que atrave­
saron las fronteras de nuestro suelo patrio como a los nacio­
nales que algunos de ellos vinieron de diferentes regiones del 
país, nuestras más expresivas gracias por la brillantez que han 
dado a estos eventos con su presencia y  aportes, y  son nues­
tros deseos que al regresar felizmente a sus hogares tengan 
la firme convicción de que han dejado aquí unos amigos sin­
ceros, que nos une un común denominador, que es el ideal de 
contribuir a lograr el bienestar de los pueblos que integran 
las Américas.”


